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FUENTES DOCUMENTALES PARA LA INVESTIGACIÓN 
ARQUEOLÓGICA DE ZAMORA. (I). 

EL MANUSCRITO DE E. GADEA (***) 

ANGEL ESPARZA ARROYO 

La investigación arqueológica tenía una deuda pendiente con el ingeniero 
Enrique Gadea y Vilardebó. En efecto, por haber quedado inédito el trabajo que 
llevó a cabo, hace ya un siglo largo, sobre una importante calzada romana, no ha 
tenido el reconocimiento que merecía, hasta tal punto que su apellido ni siquiera es 
aludido en la bibliografía especializada, si se exceptúa un par de publicaciones, 
portuguesas ambasl . 

Gadea no fue el único ingeniero de la época atraído por los restos arqueológi­
cos: ciñéndonos a los de época romana, puede recordarse que la apertura de la 
moderna red de carreteras provocaba a menudo la aparición de vestigios , como 
sucediera en Camarzana de Tera, donde las obras de la carretera de Benavente a 
Orense exhumaron retazos de mosaico y otros vestigios que fueron dados a conocer 
por Areitio, a la sazón Ingeniero del Distrito2. Entre tales restos, como es lógico, 
las vías romanas tuvieron un atractivo especial para los ingenieros : sin olvidar a 
Carlos Lemaur --quien ya en el siglo XVIII había aplicado su conocimiento de las 
calzadas romanas para trazar la carretera de Astorga a La Coruña por rutas que 
rompían con la tradición medievaJ3- , destaca especialmente la figura de D. 
Eduardo Saavedra, el descubridor de Numancia, que exploró una calzada próxima a 
León, y cuyo Discurso de ingreso en la Real Academia de la Historia versó precisa­
mente sobre la red viaria romana de Hispania. Su texto, acompañado por un Mapa 
Itinerario de la España romana y un apéndice con la localización de las mansiones, 
se convirtió en un clásico4. 

*** Entregado este trabajo, advertimos, con no poca sorpresa, que el manuscrito de Gadea no se hallaba inéd ito, sino 
que había sido publicado en lo esencial por su autor con el títul o «Descripc ión de un trozo de la vía romana de Braga a 
Astorga» en la Revista de Obras PIÍblicas. XXX. 15- 16, Madrid , 1882, pp. 169- 172 y 18 1- 185 , por lo que procedimos a reti ­
rarl o del ed itor. Dado el difícil acceso a ese artículo, hemos decidido segui_r adelante con e l propós it o inicial, en la creencia de 
que la difusión del texto completo de Gadea, y tal vez las notas de presentación con que Jo acompañamos, pueden resultar 
útiles para los especiali stas. 

1 Serán citadas en la nota 34. 
2 AR EITIO, 186 1. 
3 SÁNCHEZ LÁZA RO, 1992 , pp. 72-73. (En pp. 134- 136, los epígrafes exhumados en el curso de las obras que, por 

cierto, habían sido publicados por T. MAÑANES, en el BSAA . XL-XLI ( 1975). 
4 Discursos . 1862 (recoge e l de Saavedra y el de contestac ión a Femández-Guerra). 
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Desde luego, en el manuscrito de Gadea queda patente el influjo de Saavedra, 
que había sido uno de sus profesores en la Escuela de Ingenieros de Caminos. 
Estimulado por esa publicación, y tal vez por algún otro trabajo anterior5, Gadea 
exploró un tramo de una de las calzadas, la vía XVII del denominado Itinerario de 
Antonino6, dirigiendo a la Real Academia de la Historia a Memoria correspondien­
te, integrada por el texto que ahora transcribimos literalmente y los mapas que lo 
acompañan. Este trabajo, como sucediera con otro análogo presentado por su cole­
ga Cipriano Martínez7, ha permanecido inédito en la Academia8; y aunque la cal­
zada que Gadea siguió desde Astorga hasta la Sierra de la Culebra haya sido objeto 
de otros trabajos, especialmente de E. Loewinsohn9, este primer estudio sigue ofre­
ciendo gran interés. 

Estamos, en efecto, ante un genuino trabajo de campo, el minucioso seguimien­
to de los vestigios, realizado además por un experto en el trazado de carreteras; sus 
observaciones son, por ello, especialmente valiosas; tanto más por cuanto los vesti­
gios descritos en 1874 se fu eron haciendo borrosos, llegando algunos incluso a 
desaparecer por completo. No es de extrañar, por tanto, que el propio Loewinsohn, 
tras conocer recientemente el manuscrito de Gadea, llegue a modificar su inicial 
propuesta de trazado entre Fuente Encalada y San Juanico, dando la razón a su pre­
decesor' º· No menos interesantes resultan las referencias, aunque sea de pasada, a 
yacimientos arqueológicos más o menos próximos a la calzada. 

Con todo, y como el propio Gadea acertó a valorar por encima de los aspectos 
descriptivos y técnicos, resalta la importancia de la localización de las mansiones. 
A las tres que debieron de existir en el trayecto que él recorrió , Argentiolum, 
Petavonium y Veniatia , se dedica -y aunque todavía no está dicha la última pala­
bra, parece que con notable acierto- la mitad del manuscrito. La primera de ellas, 
Argentiolum, sigue preocupando todavía a los investigadores. Antes de Gadea, 
Saavedra había calculado que caería cerca de Destriana 11 ; más recientemente, Arias 

5 Saavedra cita repetidamente unas cartas dirigidas por el Sr. Rosales a la Academia de la Historia dando cuenta de 
sus reconocimientos en la calzada por Herreros y Castrocalbón (!bid .. pp. 87, 88, 90 y 103). Gadea cita a Rosales, pero no 
sabemos si pudo servirse de esas explo rac iones. 

6 Vid. ROLDÁN , 1973. 
7 Memor;a explicativa de la calzada romana de Astorga a Palencia por Bena vente . por D . Cipriano Martínez y 

Gonzá/ez (/ 11ge11iero). León, J J de Junio de 1874 . El manuscrito , conservado también en la Academia de la Historia, en e l 
mi smo legajo 9/6666, fue publicado por FERNÁNDEZ MARÍN, 197 1. 

8 Agradecemos a 0 ' M' Victoria Alberola Fioravanti , Bibliotecari a de la Real Academia de la Historia, la fotocopia 
del manuscrito, catalogado con la signatu ra 9-3 1-1/6666, y a los Profs. Ores. D. Emilio García Gómez y D. Eloy Benito 
Ruano, Director y Secretario de la misma. el pemliso para publicarlo. 

9 LOEWlNSOHN, 1965. Este investigador filipino-canadiense, ingeniero de caminos como Gadea, reali zó en los años 
sesenta un? serie de exploraciones que fueron dadas a conocer en El Miliario Extravagante . y que pueden consultarse más 
fácilmente en la recopil ación reciente de Arias Bonet (ARIAS , 1987 , pp. 155-1 82); últimamente ha vuelto sobre el tema 
(LOEWINSOHN, 1992). También se refieren al recorrido de la vía ROLDÁN , 1973 , pp. 68-7 1, y MAÑANES y SOLANA, 
1985, gP· 78-82. 

1 Se cita la rectificación de Loewinsohn en RODRÍGUEZ LORENZO, 1992, p. 8. 
11 Discursos, 1862, p. 87. 
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ha sugerido un lugar en Quintana y Congostol2, mientras que Rabanal propone 
Castrocalbón 13. Pero parece que el trazado de la vía reconocido por Gadea y 
Loewinsohn deja mejor encaminados a Gómez Moreno, quien la ponía cerca de 
Posada y Torre de Valduemal4, Roldán, que apuntaba a Herrera de Jamuz 15 y J. 
Rodríguez, quien se inclinaba por el cerro del Castrillón16 en Villamontán, la 
misma localidad donde la situara Gadea. Y como ese cerro no proporciona sino 
materiales de la Primera Edad del Hierro1 7, parece necesario repasar el llano entre 
el pueblo y el regato de la Fontoria, que según Gadea podría convenir a las distan­
cias y donde había materiales inequívocos IS. 

En cuanto a Petavonium, ahora hay una coincidencia general en situarla en la 
«Sansueña» de Vidriales. Así lo vemos desde los tiempos de Fita 19 y Gómez 
Moreno20, y modernamente en los trabajos de Vigil21 y un largo etcétera22. Pero en 
la época de Gadea, aunque tenía a su favor la propuesta de Saavedra23, las cosas no 
estaban del todo claras; por el contrario, para valorar su contribución, debe recor­
darse que se enfrentaba con un panorama bastante confuso: ciertamente, las ruinas 
de Sansueña, e incluso el paso de una calzada, eran bien conocidos cuando menos 
desde el siglo XVill, como vemos en los papeles que reuniera D. Tomás López24; 
pero quienes se interesaron por la identificación de los núcleos romanos estaban 
bastante desorientados. Así, Ceán Bermúdez no recoge este yacimiento, y en cam­
bio identifica Petavonium con la localidad leonesa de Vanuncias, cuarenta y tantos 
kilómetros más al noreste, y pone Veniatia en La Bañeza25. Más lejos todavía, en la 
localidad berciana de Poibueno, la situaba Madoz26. Pero sobre todo, estaba la opi­
nión de Quirós, uno de los primeros tratadistas de las antigüedades zamoranas, y de 

12 AR IAS, 1987, 160 (Esta era su opinión de 1964). 
13 RABANAL, 1990, p. 90. 
14 GÓMEZ MOREN O, 1909, p. 20. A deci r verdad , este autor, tras recoger la posibilidad de que las lápidas de Yi ll alís 

procediesen del Castrillón, a medio kilómetro del pueblo, escribe «No lejos hubo de existir la mansión de Argentiolum ( ... ) 
cuyas señales se manifiestan en Ja chana ó páramo». por Jo que podría tratarse de los restos que Gadea anotó en Villamontán. 

15 ROLDÁN , 1973 , p. 2 16. (Debe de referirse a Herreros de Jamuz). 
16 RODRÍGU EZ, 1970, p. 433. Probablemente es el mismo sitio que Gómez-Moreno creía perteneciente a Posada y 

Torre. 
17 MAÑANES, 1983, p. 90. 
18 Es pos ible que los restos observados por Gadea en Yillamontán sean los mismos que, según hemos visto, citaba 

Gómez Moreno en la chana o páramo cerca de Posada y Torre, y también los que Mañanes y Solana ( 1985 , p. 79) aluden en 
Miñambres. 

19 FlTA, 1912 , p. 487. 
20 GÓMEZ MORENO, 1927, 47-48. (Este libro recoge sus exploraciones de 1903- 1905). 
2 1 YIG IL, 1961 , 11 O. (Pensaba que su emplazamiento era el cerro del Castro). 
22 Vid. MARTÍN VALLS, DEUBES y MAÑA NES (1975). 
23 Discursos. 1862, 103. 
24 En el volumen dedicado a Zamora de la Relación Geográfica. conservado en la Biblioteca Nacional, signatura Mss. 

73 12, se dice que junto al despoblado de San Miguel de Ciudadeja «Se descubren vestigios de un lugar grande o ziudad y los 
naturales dicen que all í estubo la ciudad de Sn Sueña ( ... ). Desde una legua más acá de Astorga a este sitio sigue a cordel una 
calzada antigua» (f. 142). 

25 CEÁN BERMÚDEZ, 1832, pp. 205 y 196, respectivamente. 
26 MADOZ, 1849, p. 98. 
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cuyo manuscrito27 se habían dado algunas citas28 e incluso se había publicado un 
extracto29 que Gadea tuvo bien presente. En una equivocada interpretación del 
Itinerario de Antonino, Quirós había creído que la calzada que pasaba por 
Sansueña era la vía de Asturica a Caesaraugusta , por lo que asimiló las ruinas de 
Vidriales con Bedunia30. En este contexto cobra especial valor el seguimiento de Ja 
calzada hecho por Gadea y su propuesta de identificación de Petavonium. 

Finalmente, también resulta convincente su propuesta de fijar en las cercanías 
de Boya la posición de Veniatia, que su maestro Saavedra había desplazado nada 
menos que a Vime de Sanabria31• Por contra, no nos parece tan acertado el punto 
exacto, el castro de Peña Castillo, porque ni las características de este sitio32 enca­
jan bien con las de las restantes mansiones ni hemos visto allí materiales romanos, 
que sí aparecen en cambio en otros pagos al pie de la Sierra33. De todas formas, 
habrá que esperar seguramente mucho tiempo hasta que las excavaciones arqueoló­
gicas terminen por dar Ja razón a Gadea -y a quienes, como Fernández-Guerra y 
el Abad de Ba~al, asumieron su punto de vista34- o bien a sus críticos. 

En este trabajo, Gadea alude repetidamente a su deseo de proseguirlo, a su pro­
yecto de estudiar el recorrido de la vía desde el portillo de San Pedro hasta la raya 
de Portugal, pero por el momento carecemos de datos acerca de si llevó a cabo tal 
propósito. Las pesquisas en la Real Academia de la Historia y en la propia Escuela 
de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, han resultado infructuosas35. 

27 Sería interesante locali zar la obra manuscrita de Mi gue l Joseph de Quirós , Memorias de la iglesia de Zamora. 
Aparato /Jistórico-geográjico para la his1oria de wdo su Obispado. Ms. en seis vols., 1782- 1789, (cit. en FERNÁ NDEZ­
DURO, 189 1, pp. 258-259), en cuyo volumen VI se ocupaba de estas cuestiones y en el que se incluía además otro manuscri ­
to de 1789, seguramente obra de un benedictino, en el que se di scut ía la ubicación de las mansiones de Bedunia, Brigeco, ele. 
(!bid .. p. 1 O). 

28 Vid. GARNACHO, 1878, p. 11 O (Este libro es la recopilación de los artículos de Garnacha que Gadea leyó publica­
dos en «El Tiempo»). 

29 FERNÁNDEZ DURO, 1874. En realidad son fragmentos amplios de otro manuscrito (Idea de la /Jis1oria civil y 
ec/esiás1ica de la mui noble y leal ciudad de Zamora, Biblioteca Nacional, Mss. 20205) que Quirós escribió en 1788 solici ­
tando ayudas para llevar a cabo el Apara /o. 

30 /bid .. foli o 19 se re fi ere a las ruinas de Sansueña, y a «los vestigios de calzada árti fic ial, que desde Astorga a 
Sansueña, permanecen en el di a». (=FER NÁN DEZ DURO, 1874 , p. 263). 

3 1 Discursos, 1862, p. 108. 
32 ESPARZA, 1987, p. 44. 
33 El propio Gadea concede en el manuscrito que Veniatia pudo estar en la parte media de la ladera, pero se decan1 a 

como localización más probable por la Peña de l Castillo. Arias Bonet propone una di stinción entre la mansión de Veniatia . 
que estaría al pie, y la c iudad [indígena] de l mi smo nombre, que se identificaría con el castro (Vid. el comentario de G. Arias 
a la carta de RODRÍGUEZ LORENZO, 1992). 

34 FERNÁNDEZ-G UERRA, 1888 , pp. 6-7, se refi ere a la localización efectuada por Gadea. Por haberse publicado en 
una rev ista portuguesa que no circuló mucho en España, este art ículo parece haber pasado prácticamente inadvertido; en cam­
bio, el Abad de Ba~al se hi zo eco de é l y de la propuesta del «engenhe iro Henrique Gadea» (AL VES , 1934 , pp. 195 y 197). 
Muy recientemente, la opinión de Gadea ha s ido retomada por RODRÍG UEZ LORENZO, 1992, quien añade en su apoyo 
una cita del Episcopologio asturicense. Hay que advertir, empero, que en este libro que se cita no hay justificac ión documen­
tal para ello (RODRÍGUEZ LÓPEZ, 1906, p. 41 ), limitándose su autor a seguir a Femández-Guerra ... o lo que es lo mismo, a 
Gadea. 

35 T ras «descubri_r» e l artícul o de Gadea en la Revista de Obras PIÍblicas , hemos revisado la bibliografía utili zada, 
especialmente e l trabajo de FERNÁND EZ-GUERRA (1 888) citado en la nota precedente. Aunque en e l texto se reconoce 
que sabemos grac ias al «laureado ingeniero (el señor don Enrique Gadea) que la mansión de Veni ati a fu e en el despoblado 
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Memoria descriptiva y planos de la via romana de Braga á Astorga por Chaves, desde 
A storga al portillo de San Pedro, presentados a la Academia de la historia por Enrique 

Gadea Vilardebó, Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos. 

Zamora. 1874 

Via romana de Braga á Astorga por Chaves. Sección comprendida entre Astorga y el 
portillo de San Pedro. Memoria descriptiva. 

El trozo de calzada romana que arranca de Calzada de Tera, y que tantas veces he teni­
do ocas ion de observar, visitando la carretera en construccion paralizada de Benavente á 

Mombuey, unido á los muchos res tos de la misma época que, en Colinas, Camarzana y 
otros puntos se muestran á la vista del investigador, despertando su curiosidad histórica, 
me habian hecho concebir hace ya algun tiempo la idea de estudiar las vi as que atrav iesan 
esta prov inc ia de Zamora , y que se mencionan en e l fa moso itinera rio de Antonino 
Augusto Caracall a. La esc itac ion de mi docto profeso r en la Escuela de Ingenieros de 

Caminos, e l Sr. D. Eduardo Saavedra, autor de la carta itineraria de la España romana, y 
el anuncio últimamente publicado por la Academia de la Historia, relativo al descubri­

miento de antigüedades , acabar<? n de decidirme; y en su consecuenc ia, he levantado el 
plano, empezando por Astorga, de las 56 primeras mill as de la cal zada de Braga á Astorga 
por Chaves , ó sea e l trayecto comprendido entre / [fol.2] las antiguas poblac iones de 

Asturica y Veniatia. Hubiera deseado presentar completo de una vez todo el trabajo; pero 
el mucho tiempo que exjge, y la imposibilidad de dedicarme esclusivamente á él, me han 
hecho considerar como preferibl e presentar planos parciales por trozos, con lo cual mien­
tras los primeros recibían la sancion de la ilustrada Academia á quien estan dedicados, 
podía ocuparme en el estudio de los restantes. 

Vari as son las descripciones que, aunqué incompletas, se han hecho de la via objeto de 

esta memoria; s i bien en algunas se la ha confundido con la de Astorga á Zaragoza por 
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Zamora, y aun con algunos ramales secundarios cuyos vesti gios aparecen en diversos 

puntos. 
Esta c ircunstáncia y la de referirse cas i todos los escritos á observaciones aisladas y á 

computos de di stanc ias estimadas á sentimiento ó sobre la carta geografi ca, me obligan á 
no considerarme dispensado de una nueva y detall ada descripcion, como complemento 

necesario de la representac ion gráfi ca que los planos ofrecen. 
Antes de pasar adelante creo, sin embargo, necesario hacer una ligera observacion. Por 

una casual coincidencia, mientras yo me ocupaba en el levantamiento del plano de la cal­
zada de Braga á Astorga por Chaves, el Ingeniero D. Cipriano Martinez y Gonzalez lle­
vaba á cabo el mismo trabajo en la de Astorga á Zaragoza por Palencia, que tiene comun 
con aquell a un trozo de 6820 metros, di stancia que hay desde Astorga hasta el punto de 
encuentro con la carretera moderna de Madrid á la Coruña, mas all á del paso del ri o 
Balimbre. En su / [fol. 3] consecuencia he prescindido de esta parte comun y el dibujo que 
de ell a presento en el plano g_yneral está hecho segun los datos que me ha suministrado el 
c itado Ingeniero, razon por la que no debe considerarse ese trozo como fo rmando parte de 
mi trabajo, y por eso tambien he dejado de incluirle en los planos de detalle. 

El tro zo de calzada cuyo es tudio presento atraviesa la provinc ia de Leon desde 
Astorga á la sierra de Peña Negra, divi soria de las aguas de los ríos Tera y Orbigo, y la de 
Zamora desde la misma sierra al portillo de sn, Pedro en la de la Culebra, divisoria por 
aquell a parte del Tera y el Es la, y, algo mas al Oeste, del Esla y el Duero. El terreno llano 
ó ligeramente ondulado en toda la cuenca del Orbigo, se hace mas mov ido en la vertiente 
setentrional del Tera y acc identado en la meridional. Su constitucion en las partes bajas 
es, en general, de tierras ligeras mas ó menos arenosas, solas ó mezc ladas con cantos 
rodados de cuarzo y cuarc ita; asomando en las altas las cuarcitas, esqui stos, grafitos y 
otras rocas metamórficas , y en algunos puntos, el granito. Aunqué con estensos páramos, 
eriales intermedios de escaso ó de ningun aprovechamiento para la agricultura, se encuen­
tran en e l trayecto de la 1 inea, cru zándolos normalmente, fé rtiles y producti vos vall es 
como los de Jamuz, Ería, Vidriales y Tera que hacen comprender, que, ademas de la mili ­
tar y políti ca, debia tener esta vi a una gran importanc ia para los intereses agrícolas y 

comerciales de aquell a zona, cuyos pobladores, espec ialmente en el vall e del Tera, debie­
ron ser numerosos, a juzgar por los muchos restos de poblac iones romanas que en el se 
descubren, aun sin / [fol. 4] neces idad de entrar en esplorac iones minúciosas y detenidas. 
Pero no eran estas Las únicas ventajas de esta via, pues tambien la industria debió recibir 
de ell a no pequeño benefi c io, supuesto que todav ia en la sierra de la Culebra y en puntos 

inmediatos á la linea se muestran intensas y abundantes escavaciones y galerías de minas 
antiguas de estaño, antimonio y mas espec ialmente de hierro; minas cuya esplotac ion 
debió continuar en épocas posteriores, y cuya importancia ha dejado huell as en los nom­
bres de muchos pueblos inmediatos, tales como Ferreras de Arriba, Ferreras de Abajo, sn ~ 

Pedro de las Herrerías , Ferreruela y Fornillos de Aliste, dando lugar á que por algunos se 

haya supuesto equi vocadamente, como lo hace D. Tomás Garnacho en un artículo publi ­
cado en el «Tiempo», era simplemente la calzada desde el paso del Tera un ramal de 
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segundo órden destinado a facilitar la estraccion de los productos de la industria metalúr­
gica de aquel di strito. 

Los pueblos que, á partir de Astorga, atraviesa la via son los de Celada, Castrotierra, 
Valle, Yill amontan, Calzada de Castrocalvon, Fuente-encalada, Santibañez de Yidriales, 
Brime de Sog, sn. Juanico, Calzada de Tera y Calzadill a; y desde aqui se dirige a la sierra 
de la Culebra, dejando á la derecha Vill anueva de Valrojo, Yill ar de Ciervos y Boya. Su 
direcc ión general que es en un princ ipio la Norte Sur se pronuncia desde Fuente-encalada 
cada vez más hacia la derecha, llegando á ser de Este á Oeste desde el paso del arroyo 
Ciervos al portillo de San Pedro. Toda ella con pequeñas interrupciones se conoce perfec­

tamente, ó quedan vestigios suyos bastantes para poder / [fol. 5] establecer las alineac io­
nes de un modo cierto y seguro. Hay que esceptuar, s in embargo, el trayecto comprendido 
entre Fuente-encalada y Brime de Sog, donde no se descubre resto de ningun género, á no 
ser una cortadura en roca en el portillo del Castro ó de Pata la Mula; cortadura que no 
puede tampoco prec isarse si es una brecha natural ó un desmonte abierto para di sminuir 
la pendiente de subida. A pesar de lo dicho, la linea no esta establec ida de un modo arbi ­
trario; pues los prácticos del pais recuerdan se conservaban hace algunos años señales de 
firme y escavaciones de préstamo en el prado llamado de Pata la Mula al pié de la estriba­
cion derivada de la sierra de Peña Negra que di vide las aguas de Fuente -encalada de las 
del valle de Yidriales . Estas señales que se repetian tambien en las inmediac iones del 
camino llamado de las Monjas y entre los dos barrios de Brime han desaparecido á conse­
cuencia de la roturac ion de los terrenos, pero su recuerdo sirve aun de gui a para conocer 
muy aproximadamente la pos icion de la linea; como lo comprueba el que el trazado que 
asi resulta es el que mas se aproxima á la direcc ion recta que tanto buscaban los romanos 
en sus ca lzadas y el mas apropiado tambien para salvar los accidentes naturales; á mas de 
pasar tocando á las ruinas de la antigua Sansueña, entre las cuales, y mas especialmente 
en su parte occidental, se hallan numerosos vestigios de poblacion romana. 

Como sucede generalmente á todas las de su época, está hecha la vi a con muy peque­
ño trabajo de esplanac ion, existiendo en todo el trayecto estudiado dos solos desmontes en 
trinchera: el primero en la bajada de la / [fol. 6] meseta llamada la Gándara al valle de 

Tabuyo, y el segundo, de mas importancia y en curva, en el descenso del ll amado de lo 
Arrotos al valle del Eria. La cota máx irna en estos desmontes no escede de 12 metros y 
ambos están abiertos en ti erra compacta. En el resto de la calzada, en los sitios en que la 
pendiente tras versal es nula ó muy pequeña, descansa el firme sobre el terreno ya directa­
mente ó ya por el intermédio de terraplenes, de entre los cuales los mas elevados son los 
existentes en el ll ano comprendido entre el rio Eria y el arroyo de las Fontanill as, as í 
como los que, sirviéndo de as iento á encinas de remota antigüedad, se ostentan en las 
inmedi ac iones de Ca lzada de Tera , antes de ll ega r á la carrete ra de Benave nte a 

Mombuey. Las escavac iones de donde se sacaron las tierras para fo rmar los terraplenes 
se ven todav ia á un lado y otro de la linea, ya en forma de hoyos circulares, ya en zanjas 

continuas de mas ó menos estension; siendo este caracter tan permanente que ha servido 
por si solo para fij ar la pos icion de la via, alli donde el firme y el terraplen han desapare-
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cido. La distancia de e,s tas escavac iones á la calzada es, por termino medio, de 8 metros, 
por lo cual ocasionarían un trasporte de productos mas costoso que nuestras zanjas de 
préstamo, abiertas casi siempre á uno ó dos metros de distancia del pie de los escarpes. 
En la subida á las divisorias y en todos aquellos puntos en que fué forzoso adoptar el tra­
zado á media ladera, la explanacion no está hecha como en nuestras vías modernas, bus­
cando la pos ible compensacion entre el desmonte y terraplen en cada / [fol. 7] uno de los 
perfiles trasversales , sino huyendo siempre de los desmontes de alguna dureza, conse­
cuenc ia natural de las dificultades que en aquell a época debia ocas ionar la falta del pode­
roso ausilio que hoy nos presta la fuerza explosiva de la pólvora, As í en las medias lade­
ras los te rrapl enes es tan fo rmados ta mbi en con ti erras de préstamo ya sol as ya 
acompañadas de desmontes del lado interior de la linea que siempre se detienen en el 
punto en que aparece la roca. Ejemplos de esto se ven en la subida y bajada del portillo de 
Vill anueva, desde el regato de la Orretona al de Rompe-abarcas; en el faldeo para llegar al 
arroyo Ciervos, y en la subida á la sierra de la Culebra, á partir del regato de Guiguin . 
Aunqué es de suponer que las hubiera en todos los trayectos de las mismas condiciones , 

· solo se conservan vestigios de cunetas en la bajada del portillo de Vill anueva, en la cual 
las aguas, corriendo por entre la ladera y el firme han agrandado aquell as hasta el punto 
de presentar desde lejos el aspecto de una gran cortadura rectilínea abierta en la estriba­
cion sobre que descansa la vía. 

La compos icion del firme, aunque obedeciendo á un sistema general de construccion, 
es muy vari ada. En unos puntos, como sucede en las inmediaciones de Calzada de Tera, lo 
fo rma una sola capa de piedras de gran magnitud; mientras que en otros, sobre esta capa 
insiste una segunda y aun una tercera, de fragmentos de menor dimension, recubiertos de 
gravill a que hace el oficio de recebo. En general la piedra está simplemente mezclada con 
una pequeña cantidad de tierra, si bien en algunos tramos inmediatos al santuario de la 
Virgen del Castro parecen / [fol. 8] descubrirse indicios de mortero. Los materiales son en 
toda la linea, el cuarzo ó la cuarcita, rodados o angulosos , segun sean los que mas abun ­
dan en las inmediaciones . Su volúmen es á veces tan considerable que no tienen los frag­
mentos menos de treinta centímetros de d iagonal mínima, lo que en los fi rmes hechos de 

una sola capa da lugar a una superficie des igual y res istente que, uniendo a estas condicio­
nes la de un escesivo bombado trasversal, debía hacer dificil y peligroso el tránsito de las 
caballerí as y carruages. Esto esplica el porqué aun estando en uso de vía, en cas i toda su 
longitud sobre todo desde Astorga hasta el rí o Tera, el mov imiento no se establece por 
ell a misma sino por las veredas ó caminos inmediatos; circunstancia que por ser comun á 

todas las calzadas romanas demuestra, como lo hace notar el Sr. D. Eduardo Saavedra en 
su di scurso de presentacion á la Academia de la Historia, no eran las condiciones técnicas 
de estas tan superiores , como se ha pretendido, á las de nuestras modernas carreteras; y 
que, por el contrario, las últimas, hecha escepcion de la solidez, las aventajan de un modo 

incontestable por todos conceptos . 
Aunqué la piedra del firme es en genera l abundante, constituyendo un espesor que 

llega á veces hasta 1 m ,20 , se hace en algunos trayectos tan escasa que casi desaparece, 
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quedando simplemente la via formada por los terraplenes que presentan entonces ninguno 
ó muy pequeño bombado, lo que parece indicar quedó en aquellas partes la via sin con­
cluir. Un ejemplo de esto se muestra claramente en el paso de la cuenca del arroyo 
Ciervos á la / [fol. 9] del arroyo de Villarino. También en la parte inferior de la sierra de 
la Culebra se ven á un lado y otro de la via largos acopios de piedra suelta que debieron 
dejarse preparados para las reparaciones á semejanza de lo que hacemos nosotros en nues­
tros caminos; notándose en el mismo trayecto largas cintas de piedra, en los tercios de la 
calzada, dispuestos á manera de maestras para el establecimiento de las rasantes . El firme 
ocupa tambien la parte exterior á estas maestras y lo mismo aqui que en el resto de la via 
no se descubre indicio ninguno de haber existido paseos laterales sin afirmar. 

El ancho del firme, en los puntos en que ha podido medirse con exactitud, ha resultado 
constantemente de 9m ,OO. Hay que esceptuar, sin embargo, el trayecto comprendido entre 
el arroyo de Lirva y Calzada de Tera donde llego á 10m,40, elevándose á 13m,oo en los 
pasos en curva con pendiente fuerte . La flecha debida al bombado, aunqué muy variable 
segun los diversos estados de degradación, puede estimarse comprendida entre om,so y 
1 m ,OO. Estas diferencias en el ancho, asi como las señaladas en la composicion del firme, 

parecen indicar que ó la via se ejecutó en distintas épocas ó que algunos de sus trozos 
sufrieron posteriormente reparaciones de importancia. En general puede decirse que desde 
Astorga hasta el arroyo de Lirva la calzada está construida con mayor esmero é inteligen­
cia, y asi es el único trozo que aun se utiliza para el tránsito en algunos tramos, durante 
las épocas de lluvia. 

El paso de los regatos y arroyos está establecido casi siempre por medio de vadenes, 
cuya construccion no difiere / [fol. 10] de la del resto del firme, á no ser en el estrecha­
miento llamado la canal de Herreros , donde para impedir las socavac iones que la corriente 
pudiera producir en la via se halla esta asentada sobre grandes bloques de cuarcita que 
forman su cimiento. Algunos regatos, sin embargo, debieron salvarse por medio de tageas, 

. pues el terraplen al llegar á ellos queda cortado bruscamente, s in dejar ancho suficiente 
para un vaden . El ejemplo mas notable , por la importancia que ya debio tener alli la obra 
de fábrica, se halla en el arroyo de Valdinares, junto a la iglesia de Olleros , punto en que 
la altura de la rasante sobre el fondo del talveg es de 2m,so, sirviendo en la actualidad el 
terraplen, que aun se conserva, para sostener el cauce de un pequeño molino. Ni de esta ni 
de las demas obras se descubre mas vestigio que algunos mampuestos aislados que debie­
ron pertenecerá los cimientos, lo cual nada tiene de estraño, si se atiende á que la utilidad 
que prestan las piedras labradas las hace objeto de codicia para los vecinos de los pueblo 
inmediatos; siendo esta causa mas poderosa que el ímpetu de las avenidas y la accion de 
los agentes atmosféricos para producir la destruccion de las obras publicas abandonadas. 

Ningun resto de puente se conserva tampoco en el paso de los rios que la linea atravie­
sa, desde el empalme con la de Astorga á Zaragoza al portillo de San Pedro; á no ser en el 
Tera, donde en la época de bajas aguas se ven todavia algunos pilotes clavados en el cas­
cajo que forma el lecho de la corriente, pilotes de los cuales los vecinos de Calzada han 
estraido vários perfectamente escuadrados y con entalladuras que debieron servir para 
unirlos á palizadas, ó para recibir / [fol. 11] herrages. Así mismo se han encontrado gran-
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des sillares horadados á través de los cuales se clavaron sin duda alguna los pilotes para 
defenderlos de las socavac iones y proporcionarlos mayor estabilidad. Todo hace, pues, 
creer, que entre Calzada y Calzadill a exi sti ó un puente de madera sostenido por palizadas 
del mismo material, ó sea lo que los romanos llamaban pons roborens. El emplazamiento 
esta perfectamente escojido, no habiendo en una gran estension aguas arriba y aguas abajo 
otro puente en que la corriente vaya mas encauzada ni en que las márgenes proporcionen 
mejores avenidas á la obra, que las que allí establecen las masas de roca granítica que aso­
man en ambas orillas. El paso por e l puente, como punto obligado, ocas ionaba, sin 
embargo, un gran rodeo desde el monte de Calzada hasta el de Olleros, y para evitarlo, en 
las estaciones en que el rio era fácilmente vadeable, construyeron un atajo entre dichos 
puntos. Este atajo que mide 4 kilómetros de longitud se conoce todavía entre la margen 
izquierda y el punto de empalme con la linea principal, y juntamente con ella lo represen­
to en los planos. Su construcc ion es exactamente igual á la ya descrita, auncuando el fi rme 
tiene solo 1m,oo de ancho, y descansa directamente sobre el terreno sin el intermedio de 
terraplenes. El vado que debio ex istir en el punto que cruza la corriente ha sido hoy reem­
plazado por una gran tabla de agua, sostenida por la presa de un molino, y del otro lado 
del rio y en la direccion de la linea se encuentra el despoblado de Ollerines con numero­
sos restos de edificacion romana, que pueden esplicar tambien por sí solos la neces idad 
del atajo. 

En cuanto á las demas corrientes de importancia, creo, atendida la configuracion de las 
márgenes y la anchura I [fol. 12) del alveo, debieron salvarse por medio de puentes, pro­
bablemente tambien de madera, los rios Duerna y Eria y el arroyo Ciervos; y por medio 
de vadenes el arroyo de Vidriales y el rio Jamuz, por mas que en este no ha lugar á dudas, 
dis tinguiéndose como se di stinguen los vestigios de firme hasta casi la linea de las ag uas 
medias. 

Réstame, para term inar lo que se refi ere a la descripcion de la vi a, hacer algunas 
observaciones respecto á su trazado horizontal y vertical. El criterio que en él domina es 
el del establec imiento de largas alineaciones, a la vez que el de ev itar los mov imientos de 
tierra; auncuando para ello haya habido neces idad de recurrir á pendientes fuertes, de las 
que algunas llegan á tener la inclinacion del 12 por 100, siendo muy comunes las superio ­
res al 5, limite teórico del que hoy se considera no debe ponerse sino en casos estremos. 
Asi la linea busca las mesetas y planicies y el fondo de los valles, y cuando corta á estos 
lo hace siguiendo la linea de máxima pendiente de las laderas . Esta reg la no es sin embar­
go general, pues en las vertientes del portillo de Villanueva, y mas aun en la subida al de 
sn, Pedro, la calzada marcha cas i constantemente á media ladera, plegándose á todas las 
inflex iones del terreno, y contorneando las mas pequeñas estribaciones, tal como pudiera 
hacerlo una de nuestras carreteras de tercer orden. Auncuando en la subida ultimamente 
citada se encuentran muchas contrapendientes que hubieran podido ev itarse, ex isten, en 
cambio, trayectos de consideracion, donde, á pesar de las ondulaciones de la linea en el 
sentido hori zontal, se conserva la misma rasante de un modo tan preciso como si se I 
[fol.13) hubiera hecho un tanteo con el eclímetro. Dentro del sistema usado por los roma­
nos, la traza es tá perfec tamente es tudiada, habiendo pasos como e l de la Canal de 
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Herreros que demuestran debió preceder al replanteo un reconocimiento detenido del 
terreno. No faltan empero en el trazado lunares de consideracion, de los que el mas nota­
ble se halla en la curva que para evitar un pequeña laguna interrumpe la alineacion recta 
que corta á la carretera de Madrid á la Coruña. No se concibe en efecto que habiendo atra­
vesado terrenos pantanosos como el del alto comprend ido entre el Eri a y el arroyo de 
Fontanillas, y salvado en vaden valles tan considerables como el de Tabuyo, inspirase 
temor el cruzar una laguna que solo en épocas de lluvia puede merecer el nombre de tal, y 
cuya importancia es tan pequeña que su di ámetro mayor no escede de 180 metros ni su 
profundidad máx ima de 40 centimetros, teniendo ademas un fondo firme y consistente. 
Solo un empirismo rutinario ó los escrúpulos teóricos de un constructor novel pueden dar 
razon de una nimiedad semejante que haria asomar la risa á los labios si la viéramos en 
alguna de nuestras vias . 

Inutil y hasta enojoso considero, despues de lo ya dicho, entrar en mayores detalles 
descriptivos de la calzada objeto de esta memori a, mucho mas cuando pueden deducirse 
en gran parte del exámen de los planos. Las hojas que de estos presento son tres: la prime­
ra en escala de 1 por 200.000, segun lo dispuesto por la Academia, contiene una represen­
tac ion general de la via, as i como de los pueblos, rios arroyos y <lemas acc identes de sus 
inmediac iones. Los mas inmediatos , ó aquellos que he / [fol. 14] di visado perfectamente 
para tomar sus arrumbamientos desde tres puntos distintos, han sido levantados ó croqui­
sados sobre el terreno con todo esmero, á la vez que el plano de la calzada. Para fijar la 
pos ic ión de los mas distantes, me he valido, dentro de la prov incia de Zamora, de los pla­
nos de las carreteras construidas por el estado y de la carta publicada por D. Francisco 
Coello, cuyas indicaciones han coincidido cas i con completa exactitud con las tomadas 
directamente. Para la parte comprendida dentro de la prov incia de Leon, me ha servido 
una carta en escala de 1 por 150.000, la mas detall ada que he podido adqui rir por no 
haberse publicado aun la de Coello. Inexacta y plagada de errores en la zona que he tenido 
ocas ion de comprobar merecen poca fé sus indicaciones de detalles pero aun as i y todo es 
sufic iente para dar una idea aproximada de la comarca que la via atrav iesa. La segunda 
hoja, en escala de 1 por 50.000 contiene tambien el plano de la calzada y de los acc identes 
inmediatos aunque solo en la zona levantada di rectamente sobre el terreno. Especie de 
pliego itinerario tiene por objeto incluir los detalles que no caben en el plano general, y 
fac ilitar la comprobacion de los datos. Signos convencionales indican los di versos grados 
de conservacion de la via en la actualidad, y la numeracion por kilómetros y millas roma­
nas señala la distancia de los diversos puntos á Astorga, tomada como origen. La tercer 
hoja, fi nalmente, es el perfil longitudinal de la calzada y del terreno; marcada aq uell a con 
carmín y esta con negro. Las cotas, referidas á un solo plano de comparacion, se refieren 
solo/ [fol. 15] á los puntos en que cambia sensiblemente la rasante, y atendida la pequeña 
separacion que media entre esta y el terreno no he creido necesario marcar sino las orde­
nadas rojas , estampando solo las negras en los pasos de los rios en que la altu ra de la 
rasante es desconocida . La escala en que está dibujado e l perfil longitudinal es de l por 
50.000 para las distancias hori zontales y de 1 por 5.000 para las verticales; y lo mismo en 
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él que en el plano de detalle he dejado de comprender la parte que media entre Astorga y 
la carretera de Madrid á Ja Coruña, por haber sido estudiada, como ya he dicho antes, por 
el Ingeniero D. Cipriano Martínez; por lo cual, aun cuando la distancia del portillo de 
sn.Pedro á Astorga es de 85.892 metros , la linea cuyo estudio presento no alcanza sino 
83.072, comprendiendo en esta cifra los 4 kilómetros del atajo para el paso del rio Tera. 

Si del levantamiento del plano de la via no pensara obtenerse otro resultado que el 
conocimiento de sus condiciones técnicas, escaso interes podría ofrecer este trabajo cuan­
do tantas calzadas de Ja misma época han sido ya reconocidas y descritas . La ventaja prin­
cipal, el resultado verdaderamente práctico de estas mediciones está en la determinacion 
precisa que permiten del lugar que ocuparon las mansiones del itinerario de Antonino, 
fijando la posición de un gran número de pueblos de la España romana; y asi se compren­
de la preferencia con que ha fijado la atencion en su estudio la Academia de la Historia. 
No es mi ánimo entrar de lleno en esta cuestion, / [fol. 16) ni tampoco mis fuerzas me lo 
permitirian; y pretencioso sería ademas presentar soluciones definitivas, dirijiéndome á la 
corporacion mas ilustrada del pais en la materia, que no habrá de pronunciar su fallo sino 
cuando todos los datos esten reunidos , todos los computos comparados entre sí, y todas 
las reduciones examinadas á Ja luz de la crítica geográfica é hi storica. Mi misionen reali­
dad estaria cumplida con trasladar fiélmente al papel los vestijios que se encuentran en el 
terreno, proporcionando una base segura para todas las deducciones posteriores. A pesar 
de lo dicho, no creo inoportuno presentar algunas consideraciones, que, ya que no vayan 
acompañadas de la erudicion necesaria en los estudios historicos , podrán sí tener la exac­
titud que proviene del conocimiento preciso de los lugares . 

Cuando por primera vez, y á poco que se pisen los umbrales de la geografia antigua, 
se trata de hallar la correspondencia de los pueblos de una y otra época, asombra el ánimo 
la enorme confusión de nombres y lugares, y la mas enorme diferencia aun de las solucio­
nes presentadas por todos los escritores que se han ocupado de la materia; y asi, mientras 
á las poblaciones antiguas (antiguas) se las ha hecho recorrer multitud de sitios distintos , 
los pueblos modernos de un modo inverso han pretendido tener siempre su origen en ciu­
dades de remota fecha y nombradia. La escasez de los datos y la falta de crítica, unidas al 
amor propio local han concurrido á producir este desórden . Aun prescindiendo de muchos 
de los lugares de que nos hablan Jos escritores y mas / [fol. 17) particularmente Jos geó­
grafos antiguos , asi como de los que se tiene noticia por monumentos epigráficos ó 
numi smáticos, y concretándonos á las mansiones del itinerario, imposible parece que 
hayan podido ni aun siquiera nacer tal cúmulo de opiniones encontradas; y que hayan 
merecido acogida hipótesi s tan contradictorias. Para el que no pueda hacer del asunto un 
estudio profundo y minucioso es pues muy dificil , sino imposible, distinguir lo cierto de 
lo erróneo, lo seguro de lo cuestionable, y lo hipotético de lo evidente. Era necesario un 
gran trabajo, á la vez sintético y analítico, que reuniese todos los datos di spersos y presen­
tase unas enfrente de otras todas la opiniones , para dar despues á cada una de ellas su 
valor relativo, y fijar una base para las investigaciones ulteriores. Pero este trabajo está ya 
hecho. La carta itineraria del Sr D. Eduardo Saavedra señala la posicion fija de muchas 
mansiones y la mas probable de las restantes; y si sus indicaciones respecto á estas últi-
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mas no pueden tomarse muchas veces sino como meras congéturas, deslindando clara­
mente unas de otras vias, marcan siempre una zona de corta estension á la que deben con ­
cretarse los reconocimiéntos; y los que nuevos osamos penetrar en estas tareas hallamos 
una pauta fija á que atenernos, y un número reducido de soluciones que discutir. Por eso 
he tomado por norma dicha carta, y apoyándome en ella, he partido del supuesto, aun 
antes de reconocer totalmente Ja linea entre sus puntos estremos, de que el trozo de via 
cuyo plano presento forma parte de la de Braga á Astorga por Chaves; hipótesis que la 
medicion directa comprueba, y que espero / [fol. 18] ha de corroborarse mas todavía con 
el levantamiento del plano de la parte restante y de todos los ramales que á ella afluyen. 

La primer mansion que menciona el itinerario de Antonino marchando de Astorga á 
Braga es la de Argentiolum, á XIIII millas de Astorga. Esta mansion la reduce Madoz a 
Andihuela, y Cortés a Turienza, mientras otros suponen debió corresponderá 
Castrocontrigo; pero ninguna de estas hipótesis es admisible, las dos primeras por no 
hallarse los pueblos en la direccion general de la linea de Chaves y la última ademas por 
distar de Astorga una longitud muy superior a la del itinerario. El Sr Saabedra, fijándose 
en el trozo de vía que pasa por Herreros y Calzada de Castrocalvon, descrito por Rosales, 
y que forma parte del representado en los planos, indica que, si bien no se encuentra de 
este pueblo ningun vestigio, Argentiolum debió existir, contiguo á dicha calzada, entre los 
rios Duerna y Ería, y cerca del lugar que hoy ocupa Destriana. Los reconocimientos que 
he tenido ocasion de practicar sobre el terreno han venido a confirmar esta opinion, que, 
por otra parte, se presenta desde luego con todos los caracteres de la evidencia. En el llano 
inmediato á Villamontan, en la provincia de Leon, y tocando al regato de la Fontoria se 
descubren en efecto numerosos fragmentos de ladrillos, tejas, canales y otros barros coci­
dos, y los cultivadores de aquell as tierras aseguran ha desenterrado el arado muchísimos 
mas, juntamente con restos de mampostería. La dureza y compacidad de los fragmentos , 
y, sobre todo, la forma y dimensiones no dejan duda alguna de que perte /[fol. 19] neceo 
á la época romana, y que no son otra cosa que los vestigios de un pueblo que entonces 
debió existir en aquellos lugares; pueblo á cuya fundacion indujo sin duda la apropiada 
disposicion del terreno y el curso siempre constante del regato de la Fontoria, que, origi­
nario de varios manantiales que brotan cerca de Villalis, no ha visto agotar su agua en los 
veranos de mayor sequia. Los restos de que hablo, contiguos á la calzada, di stan de 
Astorga, segun puede verse en el plano de detalle, XIII millas, y como en la XIIII no se 
descubre vestigio alguno de poblacion, ni es probable Ja hubiera tan próxima á la otra, se 
puede asegurar que la distancia del itinerario está equivocada en una milla, lo cual es muy 
fácil, dada la forma en que espresa el numero 14 aquel documento . Pero hay mas aun: 
suponiendo situado Argentiolum en la milla XIII, s.u distancia a las ruinas que citaré luego 
como correspondientes á Petavonium y Veniatia son de XV y XLIII millas, números en 
armonia con los del itinerario, mientras que, colocado en la XIV, la posicion de las dos 
mansiones siguientes resulta tambien corrida una milla en la direccion de Braga, no 
encontrándose alli tampoco vestigio alguno de poblacion. Si a lo dicho se añade, que la 
distancia de Braga á Astorga, que unos códices señalan de CCXL VII millas , longitud total 
conforme con la parcial de XIV, otros la hacen simplemente de CCXL VI, quedará demos-
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tracto por completo que los restos de poblacion romana inmediatos á Villamontan pertene­
cen a la Argentiolum que Antonino menciona en su itinerario. Es cierto que tambien se 
marca en algun códice como variante de la distancia de Asturica a Argentiolum la I [fol. 
20) de XXIIII millas, que en cierto modo viene á confirmar la de XIIII, á la cual se reduce 
sin mas que suprimir una X; pero como no destruye ninguna de las consideraciones ante­
riores, y como tampoco á las 24 millas de Astorga se descubren vestigios de poblacion, ni 
el terreno, estenso páramo sin producion alguna, se presta á su existencia, no hay razon 
bastante por esta causa para admitir como exactas las cifras XIIII ó XXIIII. Aunqué sin 
dato ninguno que lo confirme pudiera quizás hallarse la razon de la diferencia entre la dis­
tancia que da el itinerario y la que arroja la medicion directa, en que mientras la última 
está contada desde la muralla de Astorga la primera lo hubiese sido desde el centro de la 
antigua Asturica, á semejanza de lo que sucedio en Roma donde se hallaba en el foro el 
origen de todas las vias . La indeterminac ion que de todos modos tiene necesari amente que 
haber en el punto de partida es causa bastante para que no se conceda gran importancia á 
la disminucion de una milla en la primer distancia parcial. 

Petavonium, á XV millas de Argentiolum y a XXIX de Asturica ocupa el segundo 
lugar en el itinerario, siendo pueblo citado tambien por Ptolomeo; y colocándola Madoz, 
s in atender á la di stancia ni á la direccion de la via, en Poibueno, partido judicial de 
Ponferrada, provincia de Leon. El Sr. Saavedra la reduce á Sansueña cuyos restos se des­
cubren en el valle de Vidriales , antigua población que en efecto se halla junto al estremo 
de la milla 28 y á la izquierda de la linea. La disminucion en una mill a que sufre la di stan­
cia total á Astorga es consecuencia necesaria de la correccion introducida en la parcial de 
Astu.rica á Argen / [fol. 21) tiolum, y comprueba, como antes he dicho, las consideracio­
nes hechas al hablar de esta mansion. 

Sansueña ó sn, Miguel de Ciudadeja, pueblo de la Edad media, se hallaba asentado en 
e l espacio comprendido entre el cerro del Castro , la calzada romana , el arroyo de 
Vidriales y la ermita de la virgen del Campo. Los cimientos que de sus edificios y fortifi­
caciones se conservan todavia son numerosos y muchos mas han hecho desaparecer los 
habitantes de Santibañez, Rosinos y demas pueblos inmediatos, convirtiendo en cantera 
los mac izos de mamposteria. Hoy seria ya dificil reconstituir su perímetro, pero, s in 
embargo, puede asegurarse que la longitud de este no debió ser inferior á 5 kilómetros, 
con un di ámetro medio de 1500 metros. La regul aridad con que se ven replanteadas 
muchas fundaciones, las bodegas ó salas subterráneas que en varios puntos se han descu­
bierto, y la acequia que atraviesa la poblacion, prueban que esta tuvo bastante importan­
cia. Los naturales del pais aseguran por tradicion existieron alli hornos de vidriado, de 
donde tomo su nombre el valle de Vidriales, y en efecto parece hallarse esto confirmado 
por las masas silíceas fundidas que el arado levanta algunas veces á la superficie. Pero 
entre todos estos restos, relativamente modernos, hay otros de mas remota fecha y mas 
interesantes para nuestro objeto. Aqui , lomismo que en las inmediaciones del regato de la 
Fontoria, los fragmentos de tejas y ladrillos romanos son abundantisimos, y el presbítero 
Quirós indica que, juntamente con ellos, se han hallado medallas, monedas y utensilios de 
la misma epoca. Aunqué aquellos fragmentos estan diseminados en toda la estension que 
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ocupó I [fol. 22] Sansueña aparecen mas abundantes en la parte occidental, alli pnicisa­
mente por donde cruzó la calzada y donde escasean los restos pertenecientes á la Edad 
media. Por esta razon he supuesto que la ciudad en este último periodo se corrió hacia el 
Este, y asi lo represento en los planos, sin pretender por otra parte que esta hipótesis tras­
pase nunca los límites de tal. 

La importancia de estas ruinas, llamando sobre ellas la atencion, ha dado origen á que 
por personas mas ó menos ilustradas se las haya establecido diversas correspondencias 
con las poblaciones antiguas. Entre todas quiero citar únicamente la que le asigna el pres­
bítero Quiros en su Aparato historico geográfico, sino por que tenga mayores visos de 
verosimilitud , por estar emitida por una persona conocedora del pais y que habia hecho un 
estudio especial de sus antigüedades. Lo mas notable de sus escritos lo esta dando a cono­
cer actualmente en la «Ilustracion española y Americana» D. Cesareo Fernandez Duro, en 
unos notables articulos. Con sentimiento escribo estas lineas sin que aquellos hayan aca­
bado de publicarse, y sin que el comentador haya dado su opinion sobre las soluciones 
que presentan; ignorando si las encontrará aceptables ó si como yo, en lo que a Sansueña 
se refiere, hallará motivos sobrados para desecharlas. Supone Quirós que este despoblado 
corresponde a Bedunia, primera mansion de la via ab Asturica Ca:saraugustam, á XX 
millas de Astorga, para lo cual evalua en 5 leguas y 1/8 la distancia que media entre 
Astorga y Sansueña, siendo asi que es de XXVIII millas ; aparte de que las 5 leguas y 1/8 , 
reducidas á millas romanas corresponden escasamente / [fol. 23] á 19. Este error, á mas 
del desconocimiento exacto de las distancias, debe reconocer por causa la de que siendo la 
direccion general de la via de Braga en uno de sus dos primeros tramos la de Norte á Sur 
es fácil tomarla por la de Astorga á Zaragoza por Ocelo Duri , mansion que Quiros , 
siguiendo las mas autorizadas opiniones y que cada dia hallan mayor confirmacion, cree 
debe reducirse á Zamora. El levantamiento del plano de la via de Astorga á Zaragoza por 
Palencia , llevado á cabo por el ingeniero D. Cipriano Martinez y Gonzalez, viene á 
demostrar que, como afirman D. Eduardo Saavedra, Madoz y otros muchos, Bedunia debe 
buscarse en las inmediaciones de la Bañeza; y que existiendo restos de calzada en aquella 
direccion á ellos ha de sugetarse la via Ca:saraugustana, quedando reservados para la de 
Braga por Chaves los que se muestran desde el rio Balimbre hasta Sansueña. Otra circuns­
tancia ademas debió ocultar la equivocación. Mientras que desde Astorga á Fuente-enca­
lada la calzada marcha constantemente descubierta y contigua al camino que está en uso 
en la actualidad, del otro lado del del Tera, y sobre todo mas allá de Villanueva de 
Valrojo, aunque perfectamente marcada, y permitiendo ser seguida paso á paso y sin vaci­
lacion de ningun género, apartada de los caminos de mayor frecuentacion y aun de los 
senderos y veredas , no ha sido conocida sino de los prácticos del país , poco apropósito 
para sacar de su contemplacion utilidad alguna; y tanto es asi que en el valle de Villarino 
donde esta oculta bajo espesos y altísimos matorrales no todos tienen noticia de su exis­
tencia. Por eso Quirós que no visitó personalmente el terreno por esta parte / [fol.24] cree 
que la via desde Calzada de Tera marchaba á Perreras de Arriba, donde establece la man­
sion de Brigeco, para seguir desde allí á Ocelo Duri pasando por Vico Aquario. Hace 
verosimil ademas esta opinion la existencia cerca de Perreras no solo de vestigios de 
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poblacion si que tambien de calzada romana. Dicha calzada, sin embargo no puede con­
fundirse en manera alguna con la que une Calzada de Tera y Boya, siendo simplemente un 
ramal que arranca de ella en la bajada del arroyo Ciervos, cerca del punto señalado en el 
plano con el kilómetro 76, donde se conoce perfectamente e l empalme. Desde aqui , 
pasando por los despoblados de los Caserones y de sn, Pela yo debia afluir á la via de 

Astorga a Zaragoza, entre las mansiones de Brigeco y Vico aquario, de las que, segun las 
mayores probabilidades , la primera existió entre Villabrázaro y Benavente y la segunda en 
el despoblado de Castrotorafe, vulgarmente conocido por Zamora la vieja. No represento 
en el plano este ramal porqué deseo hacerlo, no croquisando, sino midiendo, y como en 
esta primera campaña no me haya quedado tiempo para e llo, me reservo el llevarlo á 
cabo, cuando continue el estudio de la via general mas allá del portillo de sn,Pedro. 

Las consideraciones que preceden han tenido por objeto principal no demostrar que 
Sansueña no corresponde á Bedunia , de lo cual no deja duda de ningun género la medi­
cion de la di stancia, sino que la via de que me estoy ocupando no puede acomodarse á la 
de Zaragoza y si á la de Chaves; con lo cual y lo ya dicho anteriormente se deduce de una 
manera prec isa que los restos de poblacion inmediatos á Santibañez de Vidriales pertene­
cen á la man / [fol. 25] sion de Petavonium. 

Solo dos reduciones conozco de la siguiente ó sea Viniatia . La primera, de Madoz, que 
pretende sea Barzana, no merece requiera discutirse; la segunda, de D. Eduardo Saavedra, 
la coloca en Vime, cerca de la Puebla de Sanabria, y casi en la divisoria de los rios Negro 
y Tera. El reconocimiento y medición de los restos no interrumpidos de calza<;la obligan, 
sin embargo, á disentir también de esta última opinion, y á suponer que Veniatia estuvo en 
el despoblado de la Peña del Castillo, cerca de Boya y en la cresta misma de la sierra de 
Culebra. Alli en efecto se encuentran tambien barros romanos, juntamente con restos de 
fortificacion que parecen pertenecer a épocas diversas, en todas las cuales debió aprec_iar­
se la importancia estratégica de aquella posición inespugnable con los antiguos medios de 
combatir. Un pozo natural , con manantiales abundantes é inagotables, y abierto dentro del 
recinto, proporcionaba ademas á sus moradores uno de los elementos mas esenciales para 
resistir un asedio, y debió ser la causa determinante de su establecimiento en aquel punto. 

Dificil es hoy precisar si pertenecen los restos simplemente á un punto fortificado, y la 
población estuvo como Boya en la parte media de la ladera, ó si, lo que es mas probable, 
las fortificaciones encerraban el pueblo, que no debió ser entonces de gran estension, 
como no lo es ninguno de los que hoy existen en aquel terreno pobre é improductivo. La 
calzada no pasa por el mismo despoblado, dejándolo á la distancia de un kilómetro á la 
izquierda, ni podia pasar, supuesto que se halla en uno de los puntos mas altos de la divi­
soria, y el trazado, si habia de / [fol. 26] hallarse en condiciones aceptables en las dos 
vertientes de la sierra, tenia que dirigirse, como se dirige en efecto, al portillo de sn. 

Pedro, abertura natural tan apropiada para el objeto, que á él afluyen en la actualidad. 
todos los caminos que establecen la comunicacion entre los pueblos de uno y otro lado de 
la cordillera. El punto por donde debió unirse el pueblo con la calzada no pudo ser otro 
que el pequeño valle que forma el regato de la Venta, única subida practicable con alguna 
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comodidad, y por alli marcha el sendero que siguen los vecinos de Boya, cuando todos los 
años suben en rogativa á la que llaman la Peña del Castillo. La pendiente media de dicho 
sendero es del 21 por 100, y la altura del despoblado sobre el punto en que la calzada 
corta al regato de la Venta de 256 metros . En el empalme del sendero con la calzada ha 
hecho señalar la medicion, como puede verse en el plano, la milla LVI, longitud que da el 
itinerario como existente entre Veniatia y Asturica, una vez corregida la diferencia de una 
milla que antes he señalado en la distancia parcial relativa á Argentiolum. Esta coinciden­
cia en las medidas, unida á la continuidad de la linea y á los vestigios patentes de edifica­
cion romana, es la que me ha hecho fijar en la idea de que el despoblado de la Peña del 
Castillo debe reducirse á la mansion de Veniatia. La hipótesis que la convierte en Vime ha 
debido tener su origen de suponer, siguiendo al P. Contador de Argote, que Compleutica, 
mansion que sigue á Veniatia en el itinerario, estuvo en Castrelo, cerca de Lubián; pues 
para venir á este punto desde Sansueña, el trazado mas lógico seria el que, despues de cru­
zar el rio Negro, se dirigiera por Vime y el puerto / [fol. 27] de Ungi lde. Pero en ninguna 
parte de este trayecto existen vestigios de calzada, ó al menos yo no he podido encontrar­
los ni adquirir noticia de ellos. La tradicion recuerda, es cierto, hubo una calzada desde 
Requejo á la portilla del Padomelo dirigiendose á Hermisende por Castrelos, desde donde 
entraba en la provincia de Orense por entre Manzalvos y Cádavos, siguiendo luego á 
Esculqueira, Tameiron, Pentés, Varja y ventas de la Barreira, cerca de sta. Maria de los 
Rios; pero esta linea, de la que tampoco se conservan vestigios para afirmar si era ó no 
romana, no sigue una direccion conveniente para guiar desde Castrelo ó Roboretum que el 
Sr. Saavedra coloca en las ruinas de Valdetelhas, y es mas fácil formase parte de los 
ramales que supone arrancar de Ad Aquas y de Prcesidio. En cambio, desde el portillo de 
San Pedro donde termina el plano que presento, se conoce la via perfectamente por 
Mahide en direccion á Portugal; deduciendose de las noticias que, aunqué incompletas, he 
podido recoger, continua sin interrupcion hasta Braganza, desde donde es fácil marche á 
unirse con la que se conoce cerca de Valdetelhas. Nada es posible afirmar en definitiva, 
mucho mas sabiéndo las dificultades que presenta la reducion de esta via, mientras no se 
termine el plano, por lo menos hasta Chaves; pero lo que si puede desde luego asegurarse 
es que de los datos que arrojan los reconocimientos praiticados hasta la fecha se deduce 
que la calzada objeto de esta memoria no es otra en toda su estension que la de Astorga á 
Braga; y que, por lo tanto, el despoblado de la Peña del Castillo debe considerarse como 
la legitima y verdadera redución de Veniatia. Otra razon , aunqué pobre, como casi todas 
las que se fundan en derivaciones / [fol. 28] etimológicas, aboga en favor de esta solu­
cion; y quiero citarla sino como estableciendo prueba por si sola, al menos como un indi­
cio en armonía con las pruebas antes aducidas. La palabra Veniatia, recuerda, en efecto, la 
de venatio, y puede haber tomado origen de una circunstancia del terreno, muy abundante 
en caza mayor; confirmándose esta opinion con lo que indudablemente ha sucedido en 
tiempos menos remotos con los nombres de Villar de Ciervos y del arroyo Ciervos. 

Tal es, en resúmen, el resultado obtenido del estudio del trozo de calzada cuyo plano 
acabo de levantar. La ilustracion y competencia de las personas que han de examinarle 
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llenará los vacios que no he podido cubrir con solo mi buen deseo; y, mientras tanto, cir­
cunscrito al circulo que me marcan mis medios y mis fuerzas, procuraré terminar en lo 
que me corresponde la tarea emprendida. 

Zamora 22 de Mayo de 1874 
(Firma y rúbrica de Enrique Gadea) 

Vía romana de Braga á Astorga por Chaves, desde Astorga al portillo de S. Pedro. 
Planos. 

Hoja l ª 
Hoja 2ª 
Hoja 3ª 

Plano General 
Plano de detalle 
Perfil longitudinal. (no reproducido) 
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